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Japón en el sistema global de los años noventa 

Rasgos principales del Sistema Mundial Emergente 

EL EXAMEN DE LAS RELACIONES ECONÓMICAS entre Japón y Amé­
rica Latina en el contexto de los años noventa requiere, en v i r tud 
de los profundos cambios en marcha en el mundo, que bosqueje­
mos un mínimo marco de referencia de dichas relaciones. Identifi­
car adecuadamente los rasgos principales de la configuración que 
está adoptando el sistema,, constituye u n prerrequisito para la 
adopción de aquellas estrategias de desarrollo e inserción que resul­
ten más convenientes, tomando en cuenta los obstáculos y las 
oportunidades que se presenten. 

Rasgos fundamentales del nuevo sistema en formación 

Más allá de importantes fenómenos específicos como las transfor­
maciones en marcha en Europa o los sucesos del Medio Oriente, 
pueden observarse algunos rasgos que influyen en las característi­
cas y el funcionamiento del nuevo sistema. Entre ellos, cabe men­
cionar los siguientes: 

—Pasaje gradual de un sistema internacional a un sistema global. 
. — Complejidad creciente de los fenómenos. 

— Incremento de la incertidumbre sobre la evolución futura 
del sistema. f 

— Alta velocidad de cambio y transformación de los procesos. 
— Multidimensionalidad y multiplicación de escenarios, acto­

res y medios a su disposición. 

[327] 
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— Transformación gradual de un sistema "estado-céntrico" en 
un sistema "pluricéntrico" (este último entendido como un siste­
ma en el cual emerge, con creciente capacidad de decisión autóno­
ma y medios para sostener sus políticas, un amplio espectro de ac­
tores no estatales de carácter transnacional, no gubernamental, 
etc., con disposición y potencial para inf luir en forma sustantiva 
sobre la orientación, configuración y régimen del sistema). 

— Creciente proceso de transnacionalización. 
— Rápida expansión a nivel global de una versión específica del 

pensamiento económico neoliberal, que ha adquirido las caracte­
rísticas de una ideología dominante. Dentro de ese contexto, se ha 
producido una reducción sustancial de la discusión a nivel supe­
rior en la ciencia económica, en cuanto a los fines últimos y el papel 
social de ésta. Lo "económico" deviene el centro de la actividad 
humana y el debate se localiza en el plano operativo. Así, la gestión 
y el manejo de las políticas públicas y privadas ocupan casi todo el 
espacio del escenario que se considera "real" y "esencial". 

— Expresión y afirmación mundial de valores y de formas y re­
gímenes políticos vinculados con los modelos básicos de la demo­
cracia liberal occidental. 

— Surgimiento de importantes procesos de reestructuración 
de lo público y lo privado, del papel del estado y de la sociedad, que 
están asociados al avance de los valores democráticos y al nuevo 
credo económico neolibetal. 

Tener en cuenta estos factores podría contribuir a esclarecer el 
análisis y a sentar las bases de las conclusiones a las que se arribará 
posteriormente. El concepto de "economía mundial", por ejemplo 
—como ya se ha señalado—1 es bastante nuevo y aún no está con­
solidada su fundamentación teórica (entendida ésta como la bús­
queda de la unificación de los procesos económicos en una dimen­
sión planetaria). En la práctica, parece que nos hallamos a medio 
camino entre las economías nacionales y las relaciones interestata­
les, las cuales presentaban a la economía internacional como una 
red que conecta puntos en el espacio y en el tiempo económico, y 
una economía "mundial" , entendida como un escenario único, 

1 D . F . Maza Zavala, "Visión y revisión de la economía mundial", Política Internacional, 
núm. 18, Caracas, 1990, p. 6. 
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con zonas y fenómenos diferenciados pero enteramente interde-
pendientes. 

Esa precisión tiene importantes efectos, pues puede facilitar el 
examen de,la compleja interacción que se establece entre la mayor 
interdependencia de los intereses económicos a escala mundial y 
sus redes de vinculación, con los fenómenos de revitalización de 
los nacionalismos y de los procesos integrativos. Todos esos fenó­
menos coexisten e interactúan, generan procesos de concentración 
económico-tecnológica, nuevas configuraciones Norte-Sur y pro­
fundos clivajes N-N y N-S. En consecuencia, hoy es necesario perci­
bir al sistema con un enfoque multidimensional, que tenga en 
cuenta los múltiples planos vinculados e interactuantes donde se 
desarrollan los fenómenos. 

La creciente complejidad del sistema supera los intentos de re­
ducirlo a esquemas extremadamente simplificados, que proponen 
visiones menos inquietantes y aparentemente capaces de proveer 
orden y dirección. Esos intentos se expresan, por ejemplo, en apre­
ciaciones sobre la inexorable imposición global del modelo actual­
mente vigente de economía de mercado; la interpretación subya­
cente de que la Unión Soviética y Europa del este se convertirán en 
economías capitalistas con rasgos plenamente occidentales, en 
cuanto a la conformación de sus valores y a su funcionamiento, p 
que Estados Unidos —según lo señalan algunas de sus figuras des­
tacadas—2 constituye hoy la única potencia victoriosa y dotada de 
verdadera dimensión de poder. 

En suma, lo que aquí se desea destacar —desde el punto de vista 
de la presentación de posibles elementos para estrategias de inser­
ción y manejo latinoamericano en el nuevo contexto global— es que 
en períodos como éste, de profundos cambios y mutaciones y con 
sistemas aún no cerrados n i plenamente configurados, existen 
oportunidades para actuar si se aprecian adecuadamente cuáles 
son las características del sistema. 

2 Zbigniev Brzezinski, director de la Comisión Trilateral, presentación en el Seminario 
de la televisión Asashi, Tokio, 29 de mayo, 1990, Speaking of Japan, octubre 1990, vol. I I , 
num. H i , p. 17. 
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Modelos del Nuevo Orden Mundial: una visión nipona 

El incremento de las tensiones entre Japón y Estados Unidos en el 
campo económico, pese al establecimiento de la denominada, " I n i ­
ciativa sobre Impedimentos Estructurales" ( H E ) entre ambos paí­
ses; los importantes cambios (de tendencia negativa) en la percep­
ción mutua de esas sociedades nacionales y, en la actualidad, la 
insatisfacción estadunidense ante lo que considera un apoyo y una 
participación inadecuados de Japón en el conflicto del Golfo Pérsi­
co —lo cual, a su vez, causó inquietud, irritación y cuestionamiento 
de la conducción política interna en Tokio— han incrementado en 
Japón el tono, la intensidad y la profundidad del debate sobre los 
objetivos, medios y formas de la participación de ese país en el sis­
tema internacional. Si bien aquí no puede reproducirse ese debate, 
sí consideramos necesario señalar algunos elementos de la posi­
ción sobre dicho debate que se percibe en el marco de la adminis­
tración nipona. 

Una expresión articulada de esos puntos de vista surge de los 
distintos pronunciamientos realizados por autoridades del Minis­
terio de Relaciones Exteriores.3 Lo que se plantea es cuál será el 
modelo que reemplazará la pax americana que dominó a partir de la 
segunda guerra mundial, en la cual Estados Unidos ponía en prác­
tica políticas de "unilateralismo global", intentando mantener u n 
orden global mediante el liderazgo unilateral. 

La dimensión relativa del poder económico-tecnológico esta­
dunidense y el rápido desarrollo de Japón y de la C E E en las últimas 
décadas condujeron a una reestructuración que, si bien le recono­
cía formalmente a Estados Unidos sólo una situación de primus ín­
ter pares, en la práctica trataba frecuentemente de aplicar sus crite­
rios en forma unilateral y autoritaria, incluso en el caso de aquellos 
países aliados que no necesariamente compartían las apreciaciones, 
medios y objetivos de Estados Unidos. 

Frente a ese proceso, y con el temor de que la actual situación 
conduzca a un "globalismo unilateral" por parte de Estados Uni-

3 Hisashi Owada, viceministro de Relaciones Exteriores de Japón, "Troika. Co mmo n 
responsibilities and valúes link Japan, the U . S . and the E C " , presentación realizada en la 
conferencia "United States and Europe: Conflict, Cooperation or Crisis" , Consejo Europeo 
de Cámaras Estadunidenses de Comercio y Herald Tribune, París, junio de 1990. 
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dos que repita lo sustancial del modelo anterior, la administración 
nipona aspira a una pax consortis: un nuevo orden mundial basado 
en la democracia, la economía de mercado y el respeto al pluralis­
mo, el cual debería funcionar mediante un mecanismo de gestión 
basado en estrechas y permanentes consultas entre los principales 
actores del sistema. Si bien este modelo se refiere, en primer lugar 
y con derechos de decisión especiales a la "troika" Japón-Estados 
Unidos-CEE, admite la necesidad de incorporar gradualmente y en 
distintos estamentos, a la Unión Soviética, a China y a otros actores. 

El nuevo sistema se basa en la colaboración, al constituirse u n 
"centro unipolar concertador" y al desaparecer la bipolaridad del 
conflicto Estados Unidos-Unión Soviética.4 La "troika" debe ma­
nejarse mediante consultas, pero su éxito depende del estableci­
miento de una sólida sociedad de intereses entre sus miembros, 
que tenga en cuenta los rasgos fundamentales del nuevo sistema y 
la distribución del poder tecnológico, económico y militar de cada 
uno de los actores. 

Para fundamentar ese enfoque, se señala que del agregado total 
del producto bruto mundial, cercano a los 20 millones de millones 
de dólares, cinco le corresponden a Estados Unidos, cinco a la C E E 
y tres a Japón. 5 Eso representa aproximadamente 65% del produc­
to bruto mundial; por consiguiente, el acuerdo entre estos tres nú­
cleos centrales permitiría orientar estratégica, política y económi­
camente los destinos del nuevo sistema. 

En ese sistema triangular, cada uno de los países contaría con 
cierta capacidad de veto; un solo actor no podría resolver proble­
mas que tuvieran implicaciones globales y la suma de cualesquiera 
dos de ellos, no tendría la capacidad de decidir y orientar el rumbo 
final del sistema. 

N o obstante, en Japón se tiene conciencia de las dificultades 
que representa mantener ese sistema operando adecuadamente. La 
nueva configuración que adopte Europa a partir de 1992; los pro­
cesos sociopolíticos, económicos y geopolíticos en marcha en la 
Unión Soviética, Europa Oriental y el Medio Oriente; la emergen-

5 Yasuhiro Nakasone, ex primer ministro de Japón, "Moving beyond friction. World 
problems demand fresh approaches", discurso pronunciado en el Lewis y Clark College, 
Portland, Oregon, 10/9/90, Speaking of Japan, vol. 11, núm. 120, diciembre 1990, pp. 22 y 
23. 
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cia de una Alemania unificada;.la evolución del "Triángulo del Pa­
cífico" integrado por Japón, Estados Unidos, los países asiáticos de 
reciente industrialización (PARl) y los países de la Asociación del 
Sudeste Asiático (ASEAN) y, los problemas de seguridad pendientes 
de'resolución en Asia del Pacífico, son algunos de los principales 
desafíos que tiene ante sí un modelo de esa naturaleza. 

El modelo de "troika" también debería ser capaz de armonizar 
la tendencia hacia la concentración del poder'y la atomización que 
alberga en su seno. La troika representa una "alianza occidental" 
integrada por Estados Unidos, Japón y Europa; desviaciones de ese 
modelo podrían surgir por un posible predominio de una "alianza 
atlántica", integrada por Estados Unidos y Europa, o. por los desa­
rrollos unilaterales de un "eurocentrismo" o de un "globalismo 
unilateral", estadunidense.6 Además, desde la perspectiva de Esta­
dos Unidos se teme la posible emergencia, a largo plazo, de una pax 
nipponica, ante una eventual profundización de los problemas fi­
nancieros, de competitividad y de productividad de Estados Unidos. 

¿Hacia un sistema global de estructuras múltiples y complejas? 

El examen profundo de probables escenarios futuros de mayor ten­
sión y de cooperación en el marco de una "Alianza Occidental", 
escapa a las posibilidades del presente trabajo. Los conflictos de 
perspectivas e intereses existen y prueba de ello han sido, en distin­
tos ámbitos, los .vaivenes de la alianza en la guerra del Golfo Pérsi­
co, con actores bélicos activos (Estados Unidos, Inglaterra, Fran-
cia) y actores financieros (J aP°n, Alemania); los enfrentamientos 
en el seno de la Ronda Uruguay; los desequilibrios en las corrien­
tes comerciales y financieras entre Estados Unidos, Japón y la C E E ; 
las visiones sobre el nuevo orden estratégico? global, y, en ciertos 
casos, regional (Sudeste Asiático, Asia Oriental, Medio Oriente, 
Europa Oriental). 

i Sin aventurarnos a determinar si finalmente se impondrá un 
"globalismo unilateral", una troika u otro modelo en la cúpula del 
poder, y sin pretender que esta evaluación supere los escenarios 
temporales de la década, se estima que la actual relación Estados 
Unidos-Japón-CEE posee, suficientes bases de sustentación en los 

6 Yasuhiro Nakasone, ibid. 
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planos ideológico, económico, político-estratégico y gubernamen­
tal, así como en la vinculación entre sus grandes corporaciones, 
como para soportar los embates de los presentes conflictos. • > 
' Si nos apartamos5de la "visión de cúpula" nipona y observa1 

mos elmundo en su conjunto, con una perspectiva no centrada en 
cualquiera'de los tres núcleos de poder, en principio es esperable 
que el sistema adopte una estructura más compleja, que vincularía 
en diferentes dimensiones a distintos tipos de asociaciones y gru­
pos (cada uno acompañado de sus respectivos conflictos de intere­
ses'y-mecanismos de regulación) en un proceso de gran fluidez. 
Así, por ejemplo, a la configuración contemporánea de los flujos 
comerciales y tecnológicos entre países desarrollados (Estados Uni-
dos-GEE-Japón) se suman circuitos secundarios relevantes (por 
ejemplo, Estados Unidos-Japón-PARl), y además se incorporan, en 
distinta forma y grado, otras vinculaciones emergentes (por ejem­
plo, J a p ó n - P A R I : A S E A N - G h i n a ; Estados Unidos-Canádá-México...). 
Estas,=a sü vez, establecen distintas redes horizontales y verticales 
(por ejemplo, P A P J - C E E ; PARI-Europa Oriental; A S E A N - C E E ; Cana­
dá-Sudeste Asiático). • ?" f< 

Tres factores parecen proveer bases relativamente sólidas para 
sustentar una estructura de vínculos e interacciones con una com­
plejidad y flexibilidad crecientes:, a) la hegemonización de un para­
digma socioeconómico y político-estratégico basado en la visión y 
en los intereses de los países desarrollados, que podría devenir (se­
gún evolucione la Unión Soviética) en una estructura pluripolar 
concertada en su cúpula; b) la difusión del poder político y econó­
mico en una'escala jerárquicamente menor, que configura una es-, 
tructura multipolar difusa; c) el incremento de las interacciones y 
vinculaciones (mayor intercambio de bienes, capital, recursos hu­
manos e información) en un mapa estratificado (por ejemplo, los 
clivajes Norte-Sur) en v ir tud de las innovaciones tecnológicas y de 
las redes interempresarias; d) la dimensión "adecuada" de las nue­
vas unidades de economía de escala, qué para las grandes corpora­
ciones requieren ya de mercados estimados en los 300 millones de 
personas (en ese orden se hallan Estados Unidos, Europa Occiden­
tal y el Pacífico Occidental). 7 

7 Z. Bízezinski, Seminario de T V Asashi, conf.tit. ' ' i ^ ' ' 
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América Latina y el Caribe en el nuevo sistema mundial en formación 

Además de los ya conocidos indicadores económicos que definen 
la actual situación de América Latina en el contexto mundial, dos 
rasgos adquieren fundamental importancia en el examen del siste­
ma internacional-global presentado en la sección anterior: la cre­
ciente marginalidad de la región (cada vez más próxima, en ese pla­
no, a la de África) y su persistencia —con la excepción de u n 
número muy reducido de países— en mantener una perspectiva bá­
sicamente tradicional y cada vez menos funcional, frente a la confi­
guración del nuevo sistema. 

Concretamente, nos referimos al mantenimiento de ejes privi­
legiados de inserción unidireccionales o, a lo sumo, bidireccionales 
(por ejemplo, América Latina-Estados Unidos; América Latina-
CEE). En un escenario donde ya es un hecho plenamente reconoci­
do que existe un tercer centro, Japón, y en términos más globales, 
el Asia Oriental —de al menos igual importancia que los centros 
anteriores—, la región latinoamericana no ha podido o sabido enca­
rar aún el enorme desafío que representa establecer vínculos más 
amplios y profundos con el área asiática del Pacífico. 

Esta afirmación resulta hoy un lugar común, pero sólo en el 
terreno del ensayo. En la práctica, los indicadores económicos —co­
mo se observará más adelante— y aquellos correspondientes al pla­
no de las comunicaciones, los intercambios políticos, diplomáticos 
y empresariales, el transporte y los índices de conocimiento mu­
tuo, señalan claramente que los avances interactivos han sido mí­
nimos, si se los compara con los que establecieron entre sí durante 
la década pasada Asia del Pacífico y los países desarrollados occi­
dentales. 

Comportamiento general de la economía japonesa en 1990 
y perspectivas para 1991 

Evolución de la economía durante 1990 

El crecimiento de la economía nipona durante el año fiscal 1990 
puede ser estimado en valores que oscilan, según los centros e ins­
tituciones que se consideren, entre 4.6 y 5.8% (frente a un 5% de 
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incremento real en 1989), y se prevé que superará la proyección 
inicial del gobierno de un 4 por ciento. 8 El cuadro núm. 1 permite 
observar la evolución de los distintos rubros durante los dos pri­
meros trimestres de ese año y el cuadro núm. 2 presenta estimacio­
nes de los valores totales para 1990 (cifras entre paréntesis). 

C U A D R O 1 

1990: Estimaciones del PIB del Japón 

Julio-Septiembre 

Abril-Junio 1990 1990 

Consumo final privado 233 094.6 (+1.6) 233 921.7 (+0.4) 
Construcciones privadas 23 238.8 (+5.2) 24 628.8 (+6.0) 
Gastos de capital privado 85 923.6 (+3.0) 87 439.7 (+1.8) 
Crecimiento de inventarios 
privados 3 348.8 (+53.6) 2 924.3 i (-12.7) 
Consumo final público 33 902.0 (+0.0) 33 928.1 (+0.1) 
Formación de capital fijo público 25 958.5 (+1.0) 25 983.2 (+0.1) 
Crecimiento de inventarios 
públicos 433.5 (+113.1) 603.01 (+39.1) 
Superávit externo corriente -3 022.4 (-753.8) -2 484.2 (-) 

Exportaciones, etc. 74 052.7 (+0.6) 70 549.2 (-4.7) 
Importaciones, etc. 77 075.1 (+5.3) 73 033.4 (-5.2) 

PIB 402 877.4 (+1.4) 406 944.6 (+1.0) 
Tasa anual de crecimiento (+5.5) (+4.1) 

Nota: Las cifras reales están basadas en los precios de 1985. Las cifras trimestrales son 
tasas anuales ajustadas para el periodo. 

Fuente: Economic Planning Agency. 

Si bien en el segundo semestre de 1990 se registraron signos 
de una disminución del crecimiento (por ejemplo, menores valores 
en las tasas anuales del PIB en el trimestre octubre-diciembre, así 
como en las estimaciones para enero-marzo de 1991), la tendencia 
expansiva a largo plazo que comenzó en noviembre de 1986 supera 
ya los cuatro años de duración, habiendo registrado, hasta media­
dos de 1990, una tasa anual de incremento del PIB del 5.7 por ciento. 9 

8 Entre los institutos privados y gubernamentales cuyos pronósticos fueron consulta­
dos, se encuentran el Banco de Tokio, el Instituto de Investigación Sanwa, los Bancos Tokai 
y Dai-Ichi Kangyo, el Centro Japonés de Investigación Económica y la Agencia de Planea­
miento Económico (EPA). 

9 "Towards a Sustainable Expansión", Economic White Paper, EPA, Tokio, 1990. 
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La disminución en el crecimiento se debió, entre otros facto­
res, a la subida de los precios del petróleo por el conflicto del Golfo 
Pérsico, a variaciones en los precios de los stocks y a aumentos en 
las tasas de interés. Esos factores incidieron en la evolución de las 
inversiones de capital y en el consumo personal. Es conveniente 
destacar que durante el periodo 1986-1990, la demanda interna 
contribuyó al PIB con un promedio anual de 5.7%, mientras que la 
demanda externa presentó valores de -0 .7%, 1 0 fortaleciéndose 
gradualmente el papel de la primera como fuerza impulsora del cre­
cimiento. 

A pesar de la guerra del Golfo Pérsico, que trajo aparejadas un 
alza temporal, pero importante, de los precios del petróleo, la dis­
minución del valor de la tierra y la crisis del mercado de valores en 
1990, la economía japonesa continúa con un rumbo ininterrumpi­
do de expansión que, si bien se espera se reducirá en el año fiscal 
1991, contrasta en forma positiva con la evolución de la economía 
estadunidense y la de algunas de sus contrapartes de Europa Occi­
dental. 

Así pues, como señalamos antes en otros trabajos, 1 1 pese a los 
repetidos vaticinios —realizados en varias oportunidades por pres­
tigiosas publicaciones de Estados Unidos y la C E E — 1 2 sobre un co­
lapso o, al menos, una dramática reducción del crecimiento nipón, 
esto no se ha producido. 

La caída de un 45 % en los precios de los stocks del mercado 
bursátil a partir de fines de 1989, representó una disminución en 
las ganancias del orden de los 400 millones de millones de yenes, 
equivalente al total del producto bruto japonés de ese año. Sin em­
bargo, las inversiones en la industria y los negocios no se han visto 
hasta ahora mayormente afectadas, dadas las políticas de inversión 
y de financiamiento seguidas por las grandes empresas.13 

1 0 Ikid. 
1 1 Carlos Moneta, " L a situación económica del Japón y sus relaciones con América 

Lat ina y el C a r i b e " , documento preparado para la Secretaría Permanente del SELA, 
SP/Ciyxvl.R.O/Di, núm. 10, Caracas, septiembre de 1990. 

1 2 Entre ellas, cabría citar diversos artículos del Financial Times, Wall Street Journal y 
The Economist. 

1 3 A l respecto, véase el artículo de Masaru Yoshitomi, director general del Instituto 
de Investigaciones Económicas de E P A , Japanese Economic Journal (jEj), 29 /12 /90 y 
5/1/91, p. 8. 
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*' Hasta fines de octubre de 1990 las inversiones productivas ha­
bían mantenido, en conjunto, una tasa ascendente, y varias encues­
tas 1 4 indicaban qué la inversión de las grandes empresas industria­
les crecería un 17.4% durante el año fiscal 1990. N o obstante, la 
reducción de las inversiones y de las ganancias de las corporacio­
nes, que se espera durante los últimos trimestres del año fiscal, en 
v i r tud del ciclo recesivo de la economía estadunidense y del con­
flicto del Medio Oriente, podría disminuir 1 5 ese porcentaje, así co­
mo el consumo personal, sobre el cual tuvieron hasta el presente 
muy poca incidencia los sucesos del Golfo Pérsico. 

Como en el año anterior, durante 1990 la expansión de la eco­
nomía se basó fundamentalmente en el incremento de las inversio­
nes en bienes de capital, en vivienda y en el consumo interno. Exis­
tió plena ocupación de la capacidad productiva y el empleo, e 
incluso se presentaron serios problemas de falta de mano de obra 
que incidieron en los precios al consumidor. 

Los salarios se incrementaron a lo largo del año, al igual que el 
consumo y las tasas de ahorro per capita. Estas últimas ascendieron 
a un 15.7% 1 6 de promedio anual en el primer trimestre del año 
fiscal, manteniendo porcentajes próximos a ese nivel durante los 
meses posteriores, en parte debido a la inestabilidad del mercado 
financiero. Por último, si bien los aumentos en los precios de las ma­
terias primas y de alimentos importados, las fuertes inversiones pro­
ductivas y la escasez de mano de obra generaron presiones inflaciona­
rias, éstas no han superado los márgenes previstos (menos del 3%). 

Eí superávit de cuenta corriente 

El gobierno japonés estableció una meta de 56 000 millones de 
dólares de superávit para el año fiscal 1990. A u n cuando no se 
cuenta con los valores finales, se estima que ese superávit resultará 
sustantivamente menor a esa cifra, la cual fue apreciada a fines de oc­
tubre de 1990, en el orden de los 40 mil millones de dólares.1 7 

1 4 Encuestas del Nihon Ksizai Shimbun y del Banco Japonés de Desarrollo, véase JEJ, 
20/10/90, p. 4. 

1 5 The Nikkei, 21/12/90, p. 1 y DKB Econorriic Report, vol. 21, núm. 2, febrero de 
1991. 

1 6 Información proporcionada por el Banco del Japón, 31/8/90. 
1 7 Datos provistos por funcionarios de la Oficina de Finanzas Internacionales del Mi­

nisterio de Finanzas, JEJ, 27/10/90, p. 5. 
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Entre 1986 y 1989 el superávit de cuenta corriente se redujo 
de 94 100 millones de dólares a 53 500 millones, respectivamente. 
En ese último año, el superávit representaba 2% del P I B frente a 
4.5% en 1986; 1 8 en 1990 se espera que se acerque a 1 % del P I B . 

De los tres componentes a tener en cuenta: balance comercial, 
déficit de invisibles y transferencias de pagos, los dos últimos son 
negativos y continuarán registrando déficit en el futuro. El déficit 
de invisibles está fundamentalmente determinado por el continuo 
incremento en los gastos de viajes al exterior de los japoneses; en el 
periodo de enero-agosto de 1990 este déficit alcanzó los 11 925 mi­
llones de dólares. 

Por su parte, las transferencias de pagos, que consisten básica­
mente en fondos para la Asistencia Oficial al Desarrollo, fueron de 
47 801 millones de dólares en el mismo periodo; 1 9 dados los críti­
cos requerimientos de los países en desarrollo y los del Medio 
Oriente, no es de esperar que esas transferencias se reduzcan sino 
que se incrementen. 

En cuanto al balance comercial, no obstante sus variaciones, se 
estima que se reducirá gradualmente. Los principales factores que 
incidirán en ese proceso son, con respecto a las exportaciones, la 
recesión económica de Estados Unidos, el rápido incremento de la 
producción de las corporaciones niponas en el exterior y una pu­
jante demanda interna. 

Cuál será el nivel aceptable interna e internacionalmente del 
superávit de cuenta corriente nipón, constituye un tema de gran 
importancia para los países desarrollados (particularmente, para 
Estados Unidos) y en desarrollo, estando hoy este tema sujeto a un 
serio análisis en Tokio. 

Estados Unidos ejerce una gran presión para que se reduzca el 
superávit, básicamente mediante una mayor apertura del mercado 
japonés y el aumento de las importaciones a ese destino. No obs­
tante, distintas autoridades financieras del gobierno nipón, así co­
mo centros y expertos 2 0 sostienen que debe fijarse un nivel óptimo 
—que estiman en un orden cercano al 2% del P I B — para poder man-

1 8 "Is surplus a forcé for stability?", JEJ, 26/5/1990, p. 5. 
1 9 JE], 27/10/90, p. 5. 
2 0 Entre ellos, cabe citar a EPA, el Instituto de Investigación Nomura y el Banco del 

Japón. E n particular, EPA considera que el superávit no debe ser menor a los 30 000 millones 
de dólares, ver The Nikkei, edición matutina, 24/1/91, p. 5. 
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tener las exportaciones de capital necesarias para la asistencia eco­
nómica externa y el alivio a la deuda en América Latina, Europa 
Oriental y África. De igual manera, hay que mantener los flujos de 
exportación de capitales que permitan sostener el déficit estadu­
nidense. 

En el orden interno, el gobierno japonés aduce que el aumento 
de los costos en los servicios sociales,.debido al envejecimiento de 
la población y a la escasez de mano de obra, requiere mantener ese 
nivel de superávit. Según una estimación realizada por el Instituto 
Nomura, la tasa de superávit respecto del P I B va a declinar gradual­
mente del 2 % al 1 % para'1995, mientras que el déficit estaduni­
dense se reduciría del 1.9% al 1 % en el mismo periodo. 2 1 

Japón cuenta con una buena posición en cuanto a sus reservas 
de divisas extranjeras y a su tenencia de oro. A fines de febrero de 
1991 éstas alcanzaban los 77 974 millones de dólares. 2 2 En cuanto 
a las inversiones externas directas, se estima que se reducirán en 
un 2.8% 2 3 a fines^del año fiscal, con respecto a 1989. Este será el 
primer año, desde 1986, en el cual las inversiones directas se redu­
cirán. Se atribuye esta disminución a la evolución incierta de las 
economías de Estados Unidos y Europa, y al hecho de que numero­
sas empresas han completado importantes inversiones en indus­
trias en el exterior iniciadas años atrás. 

Perspectivas de la economía nipona en 1991 

Como puede observarse en el cuadro núm. 2, existen importantes 
variaciones en las estimaciones realizadas por distintos centros de 
análisis gubernamentales y privados sobre cuál va a ser el compor­
tamiento de la economía nipona durante el año fiscal 1991. Las 
tasas de crecimiento real del P I B oscilan entre el 3% y el 4.2 por 
ciento. Por su parte, la proyección oficial del gobierno es de 3.8%; 
la estimación más baja corresponde al Centro Japonés de Investi­
gación Económica, con 2.9 % , 2 4 mientras la O C D E lo calcula en 4.1 

2 1 ]E] , 26/5/90, p. 5. • 
2 2 The Nikkei, edición matutina, 2/3/91, p. 5. 
2 3 Informe del Banco de Exportación e Importación del Japón, publicado el 26/2/91. 
2 4 L a estimación final corresponde a EPA. Véase The Nikkei, edición matutina, 

20/12/90. ' 
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por ciento. 2 5 No obstante, se espera que Japón mantendrá tasas 
reales de crecimiento anual de 4 . 1 % entre 1991 y 1995. • 

El espectro de variación en la tasa de crecimiento del P I B calcu­
lado por la Agencia de Planeamiento Económico para 1991 com­
prende una banda desde 3% basta 4.2% en términos reales.2 6 Si 
bien esto representa una importante disminución respecto de los 
valores de 1990, es superior a la de la mayor parte de los restantes 
países desarrollados. .<;' ' J» ¡ '' R • • < : • > • • , 

La disminución esperada del crecimiento se basa, fundamen­
talmente, en un cambio importante del entorno financiero nipón; 
la elevación de las tasas de interés y la suspensión de financiamien-
to para las operaciones en valores en un mercado bursátil incierto, 
afectará al ritmo de crecimiento de las inversiones en bienes de ca­
pital y la construcción de viviendas. 2 7 Además,* los bancos japone­
ses se verían obligados a reducir sus préstamos para poder cumplir 
con los requerimientos de capital/tenencias impuestos por el Ban­
co de Pagos Internacionales, lo cual afecta negativamente el fman­
damiento a las empresas" medianas y pequeñas. 2 8 >>• 

Mientras existe un acuerdo acerca de que el convenio interno 
se mantendrá alto, sostenido por aumentos en los ingresos, y que 
se registrará una importante baja en el sector vivienda, la mayor 
interrogante gira en torno al papel de'la inversión productiva pri­
vada, que representa u n 20% del P I B . En este campo, los pronósti­
cos varían en gran medida, desde una encuesta realizada en febrero 
de 1991 por el Nihon Keizai Shimbun entre las empresas, que su­
giere un bajo crecimiento de 1 .6%j 2 9 hasta las cifras presentadas en 
el cuadro num. 2. También existen considerables diferencias acerca 
de !si la economía logrará superar el mes 57 consecutivo de creci­
miento —sobrepasando así el periodo Izanagui (1965-1970) (debe­
ría prolongarse hasta agosto) de expansión ininterrumpida, el más 
largo desde la posguerra— o si se entrará previamente en una fase 
de ajuste que de todas maneras, según E P A , nó va a ser prolongada. 

2 5 Cable IPS, París, 19/1.2/90. 
2 ^ Declaraciones de Massao Yokomizo, viceministro para Asuntos Económicos, EPA, 

JEJ, 22/12/90, p. 3. 
2Ubid. • * • 
2 8 Junichi Miyake, vicedirector general del Instituto Japonés de Investigaciones. 
2 9 Citado en JEJ, 9 / 3 / 9 l , p . 4 . > 
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Se espera que la demanda doméstica contribuya con un pro­
medio de 4 . 1 % al P I B y que la demanda externa registre valores 
negativos de -0 .4%, 3 0 con una disminución en el ritmo de creci­
miento de las importaciones y en el volumen de las exportaciones, 
pero no en el valor de éstas, pues el yen continuará fortaleciéndose 
frente al dólar. A la retracción en la inversión privada se contrapo­
ne un vigoroso aumento de las inversiones públicas, para poder así 
cumplir con lo acordado con Estados Unidos en las conversaciones 
relativas a las "Iniciativas sobre Impedimentos Estructurales" ( H E ) . 

A lo largo de la década pasada, el ministro de finanzas siguió 
una estricta política de restricción de gastos, con un incremento de 
las inversiones sólo en un grupo seleccionado de rubros: seguridad 
social, defensa, cooperación económica con los países en desarro­
llo y salarios de los empleados gubernamentales. A principios de la 
década de los ochenta, el gobierno se propuso obtener, para 1990, 
un presupuesto que contara con una sustancial reducción de las 
obligaciones para su financiamiento, obtenidas mediante la emi­
sión de bonos de deuda pública. Ese objetivo fue plenamente alcan­
zado en esa fecha; la expansión de la economía, el boom de alzas en 
la Bolsa y el valor de la tierra/más la venta de empresas del estado, 
permitieron contar con ingresos fiscales suficientes. . 

El presupuesto aprobado a fines de diciembre de 1990 para el 
año fiscal 1991 tampoco preveía la necesidad de financiarlo con fon­
dos externos. No obstante, la disminución del ritmo de crecimiento 
esperada para ese año —que representará menores ingresos por im­
puestos—; las obligaciones de la deuda pública acumulada (del orden 
de 165 millones de millones de yenes), y la necesidad de aumentar 
sustancialmente la inversión en obras públicas para satisfacer los 
acuerdos nipoestadunidenses en el marco de la H E , a la par de man­
tener el impulso de crecimiento en la economía, requieren contar 
con un financiamiento adicional del orden de los 5.35 millones de 
millones de yenes.31 El cuadro núm. 3 presenta, desagregada por 
rubros, la distribución de fondos respectiva. Los fondos destina­
dos a obras públicas —en las cuales deben poder participar empre­
sas estadunidenses— alcanza los 175 000 millones de dólares. 

3 0 Declaraciones de Keikichi Honda, director de Investigaciones del Banco de Tokio, 
JEJ, 19/1/91, p. 8 y D K B Economic Repon, vol. 21, núm. 1, Tokio, enero de 1991. 

3 1 Datos del Ministerio de Finanzas, The Nifekei, edición matutina, 21/12/90, p. 1. 
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C U A D R O 3 

Presupuesto nipón para el año fiscal 1991 
En miles de millones cíe yenes: cambios porcentuales con respecto al año fiscal 
1990 entre paréntesis 

Cuenta General 70 347.4 (+6.2) 
Gastos generales *. 37 238.2 (+5.3) 
Gastos del Fondo N T T 1 300.0 (0.0) 
Servicio de la deuda 15 834.3 (+10.8) 
Ayudas fiscales a gobiernos locales 15 974.9 (+4.6) 

Programas de préstamos e inversiones fiscales 36 805.6 (+6.5) 

Deuda 
Emisión de nuevos bonos públicos 5 343.0 (-4.5) 
Emisión de bonos como porcentaje del presupuesto 7.6% *(8.4%) 
Bonos renovables 18 328.6 (+2.5) 
Balance de bonos para el cierre del año fiscal 168 millones 

de millones (+1.8) 
de yenes 

Detalle de gastos generales 
Bienestar social 12 212.2 (+5.1) 
Servicios públicos 7 819.7 (+5.0) 
Educación y ciencia 5 394.3 (+5.5) 
Defensa 4 387.0 (+5.47) 

Defensa como porcentaje del PIB 0.955% *(0.997%) 
Asistencia pública para el desarrollo 883.1 (+8.0) 
Control de productos alimenticios 373.2 (-5.6) 
Medidas de asistencia para las pequeñas empresas 194.9 (+0.3) 

* Cifras para el año fiscal 1990. 

E l comercio exterior nipón en el contexto del comercio mundial 

En 1989, el comercio mundial alcanzó los 3 090 miles de millones 
de dólares. Los países desarrollados representaron el 70% del vo­
lumen de intercambio mundial. A ello contribuyeron cierta recu­
peración en las exportaciones de Estados Unidos, mejoras en las 
economías europeas y una expansión de la demanda de las impor­
taciones niponas, además del avance de la participación de los PARÍ 
en el comercio global durante esa década. Junto a la importancia 
que adquirieron los bienes de capital (máquinas industriales, de 
transporte y eléctricas) en la composición del comercio de merca­
derías, se destaca el crecimiento, en órdenes equivalentes o superio­
res a éstas, del comercio de servicios (particularmente durante los 
últimos años de la década de los ochenta), basado en tecnologías de 
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información y telecomunicaciones e inversiones directas en el exte­
rior. El cuadro núm. 4 ofrece las cifras en el intercambio mundial, 
correspondientes al comercio de servicios y mercaderías del Japón. 

C U A D R O 4 

1988: Participación del Japón en el Comercio Mundial de Servicios y 
Mercaderías 

Transporte Recepción Desembolso 

Total Mundial 179194 208126 
Estados Unidos 27 821 27 532 
Japón 15 595 23030 
C E E ' - 76 760 81 805 
Países en desarrollo 39461 56241 

Viajes: 

Total Mundial 181 162 184 375 
Estados Unidos 29 305 32 232 
Japón 2 895 18737 
C E E 76484 14081 
Países en desarrollo 43 860 27 394 

Senados no gubernamentales 

Total Mundial 230 825 ' 221819 
Estados Unidos 31 568 13 442 
japón . 15 749 27147 
C E E 115 735 88 296 
Países en desarrollo 40 048 49 658 

Total Servicios 

Total Mundial 591 281 614 3.20 
Estados Unidos 88 695 73 206 
Japón 34 238 " '68 914 
C E E 268 979 254181 
Países en desarrollo 123 369 133 293 

Mercaderías 

Total Mundial 2 802 435 2 767 359 
Estados Unidos 319 278 " 446 589 
japón 259 980 164 901 
C E E 1 025 394 1006318 
Países en desarrollo 678147 634553 

Nota: E n millones de dólares U S . 
Fuente: FMI, Balanza de Pagos, ediciones de .1987 y 1989. 
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Durante 1989 el comercio exterior nipón obtuvo un 3.9% de 
aumento en las exportaciones y un 12.54% en las importaciones, 
respecto del año precedente. En 1990, el superávit comercial se 
redujo en u n 18.5% con referencia a 1989, la más importante dis­
minución desde 1982. Las exportaciones aumentaron en 4.3%, al­
canzando los 286 966 millones de dólares, mientras que las impor­
taciones se elevaron en un 11.2%, a 234 565 millones de dólares, 3 2 

lo que representa el cuarto año consecutivo de crecimiento. Se ob­
serva así que Japón actúa en forma acorde con su propósito decla­
rado de aumentar las importaciones y de ejercer cierta moderación 
en sus exportaciones. Las exportaciones a Estados Unidos en 1990 
declinaron por primera vez en ocho años en un 3.1% (sobre base 
dólar) y el superávit comercial, en 15.4 por ciento. Con la C E E , el 
superávit japonés de los últimos tres años, del orden de los 20 000 
millones de dólares anuales, se logró reducir a sólo 8 550 millones 
durante los primeros seis meses de 1990; eso se debió principal­
mente a la compra de 1 490 millones de dólares en obras de arte 
e u r o p e a s . : " 

Si se observa la distribución regional del comercio japonés en 
la década de los ochenta (véase cuadro núm. 5), surge claramente 
una tendencia al incremento de su comercio con los países desarro­
llados y con los países en desarrollo del Sudeste Asiático (PARI y 
ASEAN), en detrimento del intercambio con el resto del mundo en 
desarrollo, incluyendo a América Latina. 

La composición del comercio señala un persistente aumento 
en el porcentaje que los bienes de capital representan en las expor­
taciones, y una declinación de la presencia de las materias primas 
para uso industrial y en bienes de consumo. En las importaciones, 
se registra la reducción del porcentaje de petróleo y un aumento de 
los bienes industriales, que en 1989 alcanzó para ese rubro, u n 
50.3% del total . 3 3 

El aumento en las importaciones de manufacturas responde, 
en gran medida, al crecimiento del intercambio intraindustrial, da­
da la transferencia de una parte importante de la producción al 
exterior, y la consecuente expansión de las importaciones desde 

3 2 Datos del Ministerio de Finanzas del Japón publicados el .22/1/91. 
3 3 J E T R O White Paper on International Trade, 1990, (Summary), JETRO, octubre de 

1990, p. 7. 
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esos destinos. Otros factores que contribuyeron34 fueron el creci­
miento sostenido de la demanda interna; la pérdida relativa de 
competitividad de las industrias intensivas en mano de obra; el es­
fuerzo de las empresas extranjeras por penetrar el mercado nipón, 
y la diversificación del consumo alcanzada gracias al incremento de 
los ingresos personales. 

Cabe señalar que las importaciones de manufacturas crecie­
ron de 40 200 millones de dólares, en 1985, a 106 100 millones de 
dólares, en 1989, con un valor de 10.2% del total de las manufac­
turas importadas. Las reimportaciones de Asia cubren el 60% del 
flujo total de las reimportaciones. 3 5 

Según los estudios realizados por JETRO, 3 6 en 1991 el valor del 
comercio mundial va a crecer un 11.0% con respecto de 1990, al­
canzando los 3 730 500 millones de dólares, con un crecimiento 
real de 5.3 por ciento. 

Se espera que la C E E y los países en desarrollo lideren la expan­
sión del comercio. Considerada en términos reales, la C E E contri­
buiría con un 51 % de aumento en las exportaciones y 68% en las 
importaciones. Estados Unidos contribuiría con un 6% en las ex­
portaciones y con -1.5% en las importaciones. Japón lo haría con 
un 0.2% en las exportaciones y 5.8% en las importaciones. Por úl­
timo, la contribución de los países en desarrollo que no pertenecen 
a la OPEP sería de 30% para las exportaciones y de 15% para las 
importaciones. 3 7 

En cuanto al comercio nipón, se estima que en 1991 el aumen­
to de las exportaciones en términos reales se reducirá de 2.9% en 
1990 a sólo un 0 .1%; un lento crecimiento en las economías desa­
rrolladas y la valorización del valor del yen frente a las monedas de 
los países desarrollados incidirá en esa reducción. Respecto de las 
importaciones, éstas crecerán 5 . 1 % en 1991, superando el 4 .7% 
del año anterior. 3 8 En términos nominales, las exportaciones crece­
rán un 8%, alcanzando los 307 500 millones de dólares debido a 

34 íbíd., p. 7. 
3 5 Ministry of International Trade and Industry, 19th Survey on Overseas Business 

Activities of Japanese Enterprises, cit en JETRO White Paper on..., loe. cit. 
3 6 "Special Report: Trade & Direct Investment", Tradescope, vol. 11, núm. 1, J E T R O , 

Tokio, enero de 1991, p. 2. 
3 7 Ibid. y Table "Contribution of Countries and Áreas to the Expansión of World Tra­

de", p. 3. 
3 8 Ibid. 
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mayores precios de los productos, y las importaciones crecerán en 
un 10.7%, con 226 500 millones de dólares. Como resultado, se 
espera que el superávit comercial aumentará a los 81 000 millones 
de dólares en ese año, cifra levemente superior a los 80 100 millo­
nes obtenidos en 1990 3 9 (véase cuadro núm. 6). 

C U A D R O 6 

Balanza Comercial del Japón 
(Unidad: miles de millones de dólares) 

1990 ' 1991 

Exportaciones 284.7 307.5 

Importaciones ' , 204.6 226.5 

Balance 
Base F M I 1  

Base F O B 2 

80.1 
60.1 
49.4 

(-11.6) 
(-16.9) 
(-14.8) 

81.0 
59.0 
47.0 

(0.9) 
(-1.1) 
(-2.4) 

Conversión a valores del FMI utilizando coeficientes de 0.98 para las exportaciones y 
1.07 para las importaciones. 

2 Conversión a valor de salida de aduanas FOB usando coeficientes de 1.00 para las 
exportaciones y de 1.15 paralas importaciones. 

Fuente: JETRO World Tracie Foiecast, 1991. 

Las inversiones directas japonesas en el exterior 

La inversión directa japonesa externa acumulada durante el perio­
do 1986-1989 fue de 170 200 millones de dólares, convirtiéndose 
Japón durante ese año en el principal inversor mundial, con una 
inversión anual de 67 540 millones de dólares, que se redujo en el 
primer semestre de 1990 en un 10 por ciento. 4 0 Ese récord fue el 
resultado de la estrategia de globalización de las corporaciones ni­
ponas; del aumento de las inversiones en las otras economías desa­
rrolladas, particularmente en Estados Unidos; de acciones en res­
puesta al avance de la integración en la CEE, y de diferencias de 
valores de las tenencias en el exterior respecto de las domésticas, 
debido al incremento del valor del yen. 

3 9 Ibid. 
4 0 1991, JEXRO White Paper on Foreign Direct Investment, cit. en Tradescope, public, cit., 

p. S. 
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Las tendencias registrables en las inversiones japonesas41 a 
partir de mediados de la década de los ochenta son las siguientes: 
1) gran expansión de las inversiones en Estados Unidos y Europa; 
2) aumento de las inversiones en la industria manufacturera; 
3) muy rápido crecimiento de las inversiones en el exterior por par­
te de la industria;financiera, de seguros e inmobiliaria; 4) expan­
sión de las operaciones realizadas por las firmas medianas y peque­
ñas, que registran la mayor parte de las inversiones directas en el 
exterior. Las inversiones en Europa occidental aumentaron abrup­
tamente: en la Unión Soviética y en Europa oriental se cuadrupli­
caron los casos de inversiones conjuntas con capital extranjero, 
hasta mediados de 1990. 

Las inversiones en Estados Unidos aumentaron en un 51.8% 
durante el año fiscal 1988, creciendo las correspondientes al sector 
no manufacturero, y en Europa occidental, aumentaron en 62.4%, 
concentrándose en el sector industrial. En Asia las inversiones se 
expandieron durante el mismo año en un 47.9%, particularmente 
con los PARÍ donde aumentaron en un 50%, mientras que declina­
ron en 18.5% en América Latina, 74.5% en Medio Oriente y cre-
cieron:ün 2.8% en África, 4 2 

Considerada por regiones, la inversión directa japonesa en ese 
periodo fue de 13 222 millones de dólares en Estados Unidos; 
6 622 millones en Europa occidental y 3 553 millones en Asia. Ca­
be destacar que gracias al aumento de las inversiones del Japón y de 
otros países desarrollados en los PARÍ y ASEAN, el continente asiá­
tico expandió su porcentaje de participación.en el conjunto de los 
países en desarrollo. Así, su participación creció dé~26.9% del total 
de las inversiones directas en esos países durante la primera mitad 
de la década de los ochenta, a 38.7% en la segunda mitad. 4 3 En 
1990, si bien Japón fue el primer inversor en la ASEAN, con excep­
ción de Tailandia, los PARÍ han superado las inversiones niponas 
en ese grupo de países desde 1987. 

« Ibid. 
42 Ibid. 
4 3 Ibid. 
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Japón en los años noventa 

Entre los principales desafíos que enfrenta Japón en los noventa 
deben citarse los referentes a la evolución de las tasas de cambio y 
del mercado de valores, junto a crecientes fricciones con Estados 
Unidos por las asimetrías en el intercambio comercial y las presio­
nes que ese país ejerce para que se profundice la apertura estructu­
ral de la economía nipona. A lo anterior se suman las variaciones 
en los precios del petróleo y la incertidumbre sobre ladisponibili-
dad del mismo a largo plazo; el incremento de los precios internos; 
la dificultad en resolver el problema del aumento de los precios de 
la tierra en los centros urbanos; el funcionamiento del sistema po­
lítico japonés, y los efectos sociales del proceso de crecimiento eco­
nómico nipón. 

En particular, cabría citar: i) el perf i l que adopta la creciente 
e inevitable participación japonesa en los asuntos mundiales; ii) las 
modificaciones en la distribución del poder en el sistema político, 
ya que es de esperar en el futuro cierta disminución del predo­
minio del partido de gobierno, el Partido Liberal Democrático, el 
cual deberá enfrentar una probable pérdida de clientela política en 
el sector rural (por ejemplo, los problemas de costos de la tierra, la 
importación de arroz, etc.); iii) el ascenso de nuevos líderes y mo­
vimientos; iv) las modificaciones en las pautas corporativas respec­
to del empleo y el liderazgo empresarial; v) la escasez de mano de 
obra, que traerá aparejado un nuevo papel de la mujer, por su par­
ticipación en el mercado de trabajo; vi) el gradual ingreso de una 
fuerza de trabajo inmigrante; vii) el envejecimiento de la po­
blación, y viü) el importante impacto que tiene sobre las actitu­
des sociales el cambio de estilo de vida orientado hacia el consu-
mismo. 

Además de la incidencia que puedan tener los factores sociopo-
líticos internos, Japón debe ir adaptando su economía a los cam­
bios en el sistema económico internacional. Muchos diagnósticos 
efectuados en Europa y Estados Unidos arriban a conclusiones pe­
simistas sobre la evolución futura de la economía japonesa. A l res­
pecto, parecería que no se toman debidamente en cuenta las pro­
fundas modificaciones que está sufriendo la economía japonesa, y 
que la preparan en mayor grado para enfrentar con éxito los desa­
fíos externos. 
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La política económica externa de Japón 

Japón y Estados Unidos 

Las relaciones entre Japón y Estados Unidos continúan presentan­
do un perfil muy complejo. En una nueva fase de la estrategia esta­
dunidense, se ejerce una fuerte presión para introducir profundas 
reformas estructurales en Japón. 

A la par de una activa interacción, esas negociaciones se desen­
vuelven en un espectro de cooperación-competencia entre las prin­
cipales corporaciones de ambos países, que luchan por ganar espa­
cios en el mercado del otro y que cooperan o establecen reglas de 
competencia para la acción en terceros mercados. 

Esos procesos se desarrollan en un marco en el cual Estados 
Unidos considera que no han logrado sus objetivos. La política gu­
bernamental nipona —que debe responder a los requerimientos de 
importantes grupos empresariales y financieros— intenta satisfa­
cer, siquiera parcialmente, las demandas de Estados Unidos, aunque 
se observan rasgos más independientes en algunas de sus acciones. 

Los principales temas explícitos de conflicto entre Estados Uni­
dos y Japón comprenden el área de defensa; el desequilibrio comercial; 
las interacciones tecnológicas; los obstáculos no arancelarios al ingre­
so al mercado nipón (sistema de distribución, keiretsu, etc.); la desre­
gulación del mercado financiero, y la participación de empresas de 
Estados Unidos en la licitación dé obras públicas en Japón. 

La percepción que una parte creciente de la sociedad estaduni­
dense tiene de Japón, como un peligro económico mayor de lo que 
fuera el desafío militar de la Unión Soviética, se tradujo en una 
creciente presión sobre el congreso y el ejecutivo para que éstos 
adoptaran políticas cada vez más duras. Eso condujo a un intenso 
proceso de negociaciones entre ambos gobiernos que, en septiem­
bre de 1989, desembocó en el establecimiento de la denominada 
"Iniciativa sobre Impedimentos Estructurales" ( H E ) . E S decir, un 
foro de negociación que habría de permitirle a ambas administra­
ciones que identificaran cuáles eran los factores de carácter estruc­
tural que en cada país obstaculizaban las relaciones económicas bi­
laterales, a f in de lograr eliminarlos. 
.< ' Esta serie de negociaciones —realizadas entre ambas potencias 

dentro del ámbito comercial—' continuaron durante 1990. Ambas 
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partes deberán producir un informe final, con los lincamientos de 
un programa de actividades concretas para eliminar los obstáculos 
posibles. No obstante, según Estados Unidos la evaluación de las 
rondas de negociaciones ha sido insatisfactoria. A eso se suma el 
disgusto que causó en ese país la reticencia nipona a comprometer­
se militarmente en la crisis del Golfo Pérsico. 

El resultado final de las negociaciones es aún incierto, dado 
que existen numerosas formas para que los sectores afectados elu­
dan las disposiciones que se establezcan. Además, es necesario que 
se produzca un importante cambio de actitud y de conducta en las 
pautas tradicionales de relación, pues continúan los problemas 
vinculados a la renegociación del acuerdo sobre semiconductores; 
las tensiones relativas a la creciente presencia nipona en el mercado 
automotriz estadunidense, por vía de la expansión de las industrias 
ya instaladas en su territorio; los problemas de la negociación de las 
cuotas de importación desde Japón, y las presiones para la apertura 
del sector agrícola nipón. 

Por otra parte, Japón ha expuesto públicamente su interés en 
la constitución de una zona de comercio asiática, la cual constituye 
un área donde la presencia estadunidense ha sufrido una relativa 
disminución. Por último, el sector financiero, donde hasta no ha­
bía habido tensiones importantes por el aumento de la participa­
ción japonesa en Estados Unidos, comienza también a formar par­
te de los temas en conflicto. En la actualidad, la banca nipona 
controla ya 14% de la totalidad de las tenencias bancarias estaduni­
denses y en particular, 25% de los circuitos financieros de Califor­
nia. La importancia de la presencia japonesa se destaca, si conside­
ramos que el total de la participación extranjera en el sector 
bancario estadunidense alcanza 25 por ciento. 

- En este contexto, recordemos que Japón considera haber prác­
ticamente completado su ajuste estructural y haber reducido sus-
tancialmente sus superávit comercial y de cuenta corriente. En la 
medida en que Estados Unidos no pueda disciplinar su déficit co­
mercial global mediante la restricción de la demanda, e intente 
compensar los efectos de sus desventajas comparativas en el sector 
de los productos de alta tecnología, el conflicto continuará exis­
tiendo, generando tensiones que podrían incidir sensiblemente en 
las percepciones y estrategias económicas y geopolíticas que ambas 
potencias adopten en la década de los noventa. 
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Las relaciones económicas con los países de la Comunidad 
Económica Europea 

La preocupación japonesa por la evolución de la Europa comunita­
ria a partir de 1992, y el aumento del interés de Japón por los pro­
cesos de democratización y apertura económica de Europa orien­
tal, se vieron reflejados en el viaje a Europa que realizó el primer 
ministro Kaifu, durante las primeras semanas de enero de 1990. 

En la reunión que mantuvo Kaifu en la C E E con Jacques Delors 
y con el señor Andreissen, comisario europeo para las relaciones 
exteriores, se estableció la creación de una estructura de negocia­
ción a tres niveles: entre los representantes personales, las reunio­
nes ministeriales y entre el premier nipón y el presidente de la co­
misión de la C E E , con la intención de organizar discusiones 
similares a las que tienen Estados Unidos y Japón. 

Esas tratativas, las cuales contemplarán los impedimentos es­
tructurales al comercio, tienen el propósito de reducir las inquietu­
des mutuas y avanzar en la apertura y ampliación del comercio, las 
inversiones y los intercambios tecnológicos. El gobierno y los em­
presarios nipones están preocupados, pues perciben los importan­
tes obstáculos que dificultan el acceso al mercado europeo, obstá­
culos que podrían incrementarse a partir de 1992. 

Dentro del contexto anterior, se incluyen medidas proteccio­
nistas destinadas a proteger las industrias europeas, utilizando cri­
terios de reciprocidad, y las directivas de la C E E de que es necesario 
asegurar " u n acceso efectivo" al mercado nipón; el tema de los ser­
vicios, que actualmente se discute en el seno del G A T T ; las reglas 
que hoy en día aplica la C E E en materia de dumping y las normas de 
origen (particularmente las aplicadas a los semiconductores y a las 
máquinas de fotocopiado), lo que ha llevado a que Japón presente 
su protesta en el G A T T ; las restricciones cuantitativas aplicadas a las 
importaciones de productos japoneses, particularmente los auto­
motores. 

Japón desea la remoción de esos obstáculos, ya que su mercado 
está ahora mucho más abierto y dispuesto a recibir mayores inver­
siones europeas. Por su parte, la C E E insiste en los problemas de 
acceso al mercado nipón. Algunos países europeos, como Francia, 
temen el impacto de la penetración nipona en la industria electró­
nica y automotriz de la C E E , por lo que exigen programas a largo 
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plazo para la adaptación de su industria, y el mantenimiento de 
restricciones cuantitativas. 

Durante el proceso de preparación para el Mercado Común en 
los últimos años, la presencia de las empresas japonesas en lo.s sec­
tores productivo y financiero de la C E E ha aumentado drásticamen­
te. Se observa, además, una modificación en los lugares de localiza­
ción de las inversiones japonesas, que hasta ahora preferían a Gran 
Bretaña. Con los avances de la unificación alemana, corporaciones 
y compañías financieras japonesas claves se han reubicado en Ale­
mania y ya se percibe la importancia fundamental que adquirirán 
los vínculos comerciales entre Japón y Alemania, dentro del con­
texto de las relaciones niponas con Europa. 

La acción de las industrias manufactuteras y de tecnología 
avanzada va acompañada por la actividad financiera japonesa. Ja­
pón invierte en forma masiva en los mercados de valores de Alema­
nia occidental, pero también se observa una mayor presencia de 
dicho país en las Bolsas de Suiza, Austria y Holanda. 

En suma, es posible considerar que durante los próximos años 
se producirá: 1) la institucionalización de un nuevo marco de nego­
ciaciones entre Japón y la C E E ; 2) la potencial aparición de un eje 
privilegiado Japón-Alemania en el plano comercial, financiero y 
tecnológico; 3) la continuación, por lo menos hasta 1992, del es­
fuerzo de localización que realizan las empresas niponas; 4) la par­
ticipación de Japón en esfuerzos conjuntos con empresas e institu­
ciones fiñancietas europeas, para el desarrollo de Europa oriental 
y de la Unión Soviética. 

Relaciones con la Unión Soviética y con Europa oriental 

Existen interés y oportunidades por parte de Japón y de la Unión 
Soviética para un incremento del comercio y de las inversiones 
niponas en la Unión Soviética, particularmente en el área sibe­
riana. No obstante, hasta que no se obtenga un acuerdo con la 
Unión Soviética para la devolución de las islas Kuriles (denomi­
nadas "Territorios del Norte" , por Japón) que fueron ocupadas 
por la Unión Soviética a fines de la segunda guerra mundial, no 
es previsible esperar un incremento de las relaciones económi­
cas, que esté en concordancia con el potencial que éstas podrían 
tener. 
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Actualmente, el intercambio con la Unión Soviética, del orden de 
los 6 000 millones de dólares, sólo representa 1.3% del total del co­
mercio exterior japonés. Hasta el presente, los esfuerzos soviéticos por, 
crear una zona económica especial para proyectos conjuntos en su 
área asiática y otras medidas adoptadas para aumentar las inversiones, 
no han tenido mayor éxito. No obstante, se han realizado algunas im­
portantes iniciativas en el sector petrolero con capitales estaduniden­
ses, europeos y japoneses. La posición del gobierno japonés consiste 
en que sólo la solución del problema de las islas Kuriles podría levan­
tar los actuales obstáculos al comercio y a las inversiones. La visita de 
Gorbachev a Japón en abril de 1991 podría contribuir a solucionar ese 
problema, abriendo el camino para un sustantivo incremento del co­
mercio y las inversiones niponas en la Unión Soviética. 

La estrategia japonesa respecto de Europa oriental es multidi­
mensional y, en una primera etapa, tendría un ritmo relativamente 
más lento del que podría esperarse, debido a la incertidumbre sobre la 
evolución de los procesos políticos y económicos en Europa oriental. 

En el ámbito diplomático ya existe un firme compromiso de 
apoyo a la transformación de Europa oriental y de la Unión Sovié­
tica. El sector privado, que hasta el momento ha adoptado una ac­
t i tud muy cautelosa, se ve alentado por la administración nipona 
para que explore más activamente las posibilidades de los merca-' 
dos soviético y de Europa oriental. 

Como obstáculos importantes a las relaciones de Japón con la 
Unión Soviética y Europa oriental se presentan las deudas exter­
nas de algunos países de la región, como en el caso de Polonia y 
Hungría; las limitaciones que impone el CAME a la exportación y a 
la libre salida de beneficios y capitales; la falta de divisas converti­
bles, y las restricciones que aún pesan sobre cierto tipo de exporta­
ciones a Europa oriental, que son consideradas como estratégicas 
por su componente tecnológico en el marco de los acuerdos del Co­
mité de Coordinación (Cocón), que regula las actividades de los 
países occidentales y de Japón en esta materia. 

Las relaciones con el Sudeste asiático 

El papel preponderante de las vinculaciones intra e intérirtdustria-
les entre Japón, los PARI y los países ASEAN se ha consolidado. En 
general, deben señalarse los siguientes procesos y factores: 
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1 . La valorización del yen, junto al crecimiento del P I B japonés 
y una mayot demanda y apertuta del mercado de Japón, han favo­
recido el incremento de las importaciones de bienes manufactura­
dos procedentes de los PARÍ y de los países más avanzados del gru­
po A S E A N . 

2. Durante los últimos años, Japón ha realizado inversiones pa­
ra la exportación en el Sudeste asiático, a f in de que la producción 
de esa área se integre dentro dé su esquema de organización indus-
trial . Esto generó un aumento sustancial de la capacidad tecnológi­
ca de las industrias pesadas, química y electrónica, alcanzándose 
niveles de calidad cada vez más similares a los japoneses. Por su 
parte, los países A S E A N también están diversificando sus indus­
trias manufactuteras y han comenzado a reemplazar a los P A R Í en 
los sectores de industria liviana y de componentes, mienttas que 
otros países asiáticos y China Popular avanzan gradualmente en la 
adopción de una industrialización intensiva en trabajo. 

3. Si se compara la penetración en los mercados de los países 
desarrollados de las exportaciones de manufacturas de los países 
A S E A N y PARÍ con la de América Latina, cabe señalar que en 1987, 
59% de las importaciones ( C I F ) de manufacturas de los mercados 
desarrollados, le correspondió a los P A R Í , 7.8% a los países A S E A N 

y 16.4% a América Latina. 4 4 En cuanto a la participación de tales 
regiones en el comercio de manufacturas con Japón, a los P A R Í le 
correspondió el 74% de las importaciones ( C I É ) de manufacturas 
desde los países en desarrollo; 10.3% a los países A S E A N y 5.8% a 
América Latina. 4 5 

4. El proceso de rápida articulación intraindustrial, acompaña­
do por inversiones masivas japonesas en sectores productivos y en 
los mercados financieros asiáticos, responde a la necesidad de con­
solidar la vinculación de esas economías con las del Japón, frente a 
la posibilidad de que un escenario de mercados regionales compe­
titivos entre en vigencia en los años noventa. 

5. Japón comienza a apoyat formalmente la constitución de 
mecanismos flexibles de institucionalización de la Cuenca del Pa-

4 4 "Handbook of International Trade and Development Statistics and U N " , Monthly 
Bulletin of Statistics, varios números, citados en Carlos J. Moneta, E l proceso de desarrollo de 
los Nuevos Países Industrializados del Sudeste Asiático ¿Mitos o realidades?, Buenos Aires, en 
preparación para Editorial Planeta. Cuadro núm. 33. 

4 5 lbid., cuadro núm. 34. 
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cífico. Así, se designó un embajador ante la Conferencia para la 
Cooperación Económica de Asia-Pacífico ( A P E C ) , la cual celebró en 
noviembre de 1989 una reunión en la que participaron Australia, 
Canadá, Corea del Sur, Estados Unidos, Japón, Nueva Zelandia, 
Indonesia, Malasia, Singapur, Brunei, Tailandia y Filipinas. 

Las relaciones América Latina-Japón* 

A continuación examinaremos cuáles son las tendencias que carac­
terizaron las relaciones de Japón con América Latina durante la dé­
cada pasada; cuáles son los cambios que se observan en las princi­
pales dimensiones dé esa relación económica, y qué perspectivas 
existen para los próximos años. 

Comercio entre América Latina y Japón 

U n análisis del comercio entre Japón y la región latinoamericana a 
partir de la década de los sesenta hasta el presente señala los si­
guientes aspectos: . /-

1 . Una situación general de desequilibrio en el comercio, des­
favorable para América Latina, durante la mayor parte de las déca­
das señaladas, con excepción de los años ochenta, cuando la severa 
reducción de las importaciones latinoamericanas debido a la crisis 
económica disminuyó ese superávit, y una importante disminu­
ción del porcentaje que ocupa América Latina en el total del comer-

* Para la preparación de las secciones de comercio e inversiones de este apartado, se 
han consultado los siguientes trabajos y documentos: Japan 1990. An /nternationoi Compa-
rison, Keizai Kohio Center, Tokio, 1990; Noriaki Kisjimoto, "The Japanese-Latin American 
Economie Relations" (particularmente este estudio); Akira Aoki , "New Directions in Japane-
se Economie and Financial Coopération in the.region"; Shoichiro Toyoda, "Prospects for 
Expanding Investment from Japan to Latin American", en The Fourtfi Symposium on Finan­
cial and Business Coopération between Latin America and Japan, Eximbank-BID, Nagoya, 12-14 
nov. 1989. - • ' 

También han sido de gran utilidad las conversaciones mantenidas por el autor de este 
trabajo con los economistas Hajime Mizuro, director del Departamento de Economia de la 
Universidad de Sofía, Tokio; Akio Hosono, Universidad de Tsukuba; Kotaro Horisaka, Uni­
versidad de Sofía; Bárbara Stallings, Universidad de Wisconsin-Madison; Daniel OkimotD, 
Universidad de Stanford e Hirosi Matsushita, profesor de Política Internacional de la Uni­
versidad de Nanzan y los debates con colegas en el Seminario: "Relaciones de Japón con 
América Latina: implicaciones para los Estados Unidos", Universidad de California, San 
Diego, 27-28 de abril de 1990. 
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ció exterior nipón. La participación latinoamericana en las expor­
taciones e importaciones totales niponas se redujo de 7 a 4 . 1 % en 
las décadas de los sesenta y los setenta, hasta llegar a ser de 4 a 5% 
de las importaciones de ese país. 

2. La composición del comercio demuestra que los productos 
primarios continúan ocupando la mayor parte de las exportaciones 
latinoamericanas, si bien durante los últimos años se nota un au­
mento de la participación de los bienes manufacturados (5.2% a 
mediados de la década de los ochenta; 15a 20% en minerales me­
tálicos; 6 a 8% en alimentos; 10% en materias primas, y un 3% en 
petróleo y productos energéticos). En el intercambio de Japón con 
el Sudeste asiático, (importaciones japonesas) más de 60% corres­
ponde a maquinaria y equipos. En cuanto a lo que importa Japón, 
se observa el incremento de las importaciones de maquinaria pesa­
da, de productos de la industria química y de material de transpor­
te. En suma, continúa vigente una división vertical del trabajo con 
intercambio de manufacturas por materias primas, productos in­
termedios y alimentos. 

3. El comercio con Japón continúa concentrado en un peque­
ño grupo de países de la región. En cuanto a las exportaciones ja­
ponesas, México, Brasil, Colombia, Venezuela y Panamá concen­
tran el 70 por ciento. Respecto de las importaciones niponas, 
Brasil, México y Chile constituyen los países más importantes, se­
guidos por Argentina, Venezuela y Perú. 

4. El comercio, que creció con tasas de casi 20% en la década 
de los setenta, a partir de 1980 aumentó sólo en un 2% anual. En 
1980, el intercambio alcanzó los 14 274 millones de dólares, pero 
en 1989 sólo equivalía a 18 252 millones de dólares (véase cuadro 
núm. 7). \-

5. El comercio fue deficitario para Japón durante la década de 
los sesenta, ya que la región latinoamericana constituía una impor­
tante fuente de materias primas y de productos básicos. En los se­
tenta, el crecimiento industrial latinoamericano generó un déficit 
comercial con Japón, en v ir tud de la importación de equipos indus­
triales y de bienes de capital japonés, pero las importaciones se re­
dujeron desde principios de la década de los ochenta debido a las 
crisis de la deuda externa. Una parte importante del actual superá­
vit japonés corresponde a la exportación de navios a Panamá, bajo 
el sistema de "bandera de conveniencia". 
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C U A D R O 7 

Comercio entre Japón y América Latina 
(millones de dólares y porcentajes) 

Año Export. (FOB) Import. (CIF) 

1960 298.3 (7.4) 369.6 (6.9) 
1970 1 112.2 (5.8) 1 368.7 (7.2) 
1980 8 572.0. (6.6) 5 702.0 (4.0) 
1985 7 753.0 (4.4) 6188.0 (4.7) 
1986 8 716.0 (4.1) 6087.0 (4.8) 
1987 8151.0 (3.5) 6 221.0 (4.1) 
1988 9 297.0 (3.4) 8 313.0 (4.4) 
1989 . 9 381.0 8871.0 

Fuente: I M F , Direction of Trade Statistics. 
Aclaración: Los números entre paréntesis corresponden a la participación de America 

Latina en el total de las exportaciones e importaciones niponas. 

La inversión japonesa directa 

La inversión japonesa directa en América Latina creció en la déca­
da de los ochenta, alcanzando los 6 426 millones de dólares en 
1988 (véase cuadro núm. 8). Sin embargo, un análisis por país y 
poi sector (véase cuadro núm. 8) señala que en ese año, más de 
80% de las inversiones correspondió a Panamá (naves con bandera 
de conveniencia; sistemas de distribución, servicios y seguros), Ba-
hamas y las islas Caimanes (servicios financieros, seguros e inver­
siones libres de impuesto), siendo muy reducida la inversión en los 
sectores productivos en el resto de la región. 

En lo que respecta a la inversión directa nipona es posible ob­
servar las siguientes características: 

1 . La patticipación latinoamericana en las inversiones directas 
japonesas en el exterior se ha reducido durante las últimas tres dé­
cadas, y su carácter y composición ha cambiado, al retirarse de los 
sectores productivos para centrarse en actividades financieras (ser­
vicios, seguros, etc.), con localización en Panamá y en los "pataísos 
fiscales" de las islas Caimanes y Bahamas. 

2. Las inversiones en el sector manufacturero latinoamericano 
durante la década de los ochenta fueron muy marginales, particu­
larmente si se tiene en cuenta el enorme incremento de la inversión 
global en sectores productivos que Japón realizó a partir de media­
dos de la década. Pese a esto, Japón constituye un inversor muy im-
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portante para la región latinoamericana, colocándose en tercer lu­
gar, luego de Estados Unidos y de Alemania occidental. , 

3. A principios de la década de los ochenta, la región latinoa­
mericana sólo ocupaba 16.9% de las inversiones externas japone­
sas, centradas en Brasil, México, Argentina, Chile, Perú y Venezue­
la. La situación de la región se vio drásticamente modificada en 
cuanto a la inversión japonesa a partir de la crisis de la deuda exter­
na; del proceso de globalización de las inversiones, y de la transna­
cionalización del sector financiero japonés. 

A partir del año fiscal 1988, el porcentaje de participación de 
América Latina en las inversiones directas externas japonesas con­
tinuaba en 17%; sin embargo, 1 1 % de las inversiones se concentra­
ba ahora en Bahamas, las islas Caimanes y Panamá, mientras que 
a Brasil, México, Argentina, Chile y Perú les correspondía sólo 4.6 
por ciento. En 1988, las inversiones en los paraísos fiscales y Pana­
má representaron 80% del flujo de inversiones. 

4. A principios de la década de los sesenta, las inversiones di­
rectas acumuladas en América Latina estaban concentradas en las 
manufacturas (65%, a mediados de la década). En los años poste­
riores, esa participación se fue reduciendo, hasta alcanzar 45% en 
1980. En flujos anuales, la participación de las manufacturas fue 
de 34% en 1980 y de 12% en 1985. Simultáneamente, el notable 
crecimiento de las inversiones en finanzas y seguros condujo, hacia 
finales del año fiscal 1988, a una participación acumulativa de esas 
inversiones en aproximadamente un 35 por ciento. 

5. Por último, hasta mediados de la década de los sesenta, a la 
región latinoamericana le correspondió cerca de 80% de las inver­
siones japonesas acumuladas en la industria de fabricación de ma­
quinarias y 49% del total de las inversiones directas externas. En 
cambio, la región sólo recibió el 3.4% de las inversiones en ma­
nufacturas entre 1986 y 1988. Eso significa que las corporacio­
nes niponas prácticamente no han tomado en cuenta a la región en 
su estrategia de inversiones en los sectores productivos más diná­
micos. 

Respecto de esa situación, cabe destacar que si bien, sobre ba­
ses comparativas (véase cuadro núm. 9), el total de las inversiones 
japonesas en América Latina durante él periodo 1951-1988 fue de 
31 600 millones de dólares —cifra aproximadamente equivalente a 
las inversiones niponas en Asia— nuestra región recibió inversio-
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nes de carácter financiero por 22 400 millones de dólares en los 
paraísos fiscales y en Panamá, correspondiéndole a la minería y a la 
manufactura sólo cerca de 7 000 millones de dólares. Por el contra­
rio, en Asia las inversiones en los sectores productivos son las que 
concentran la mayor parte de los recursos. 

C U A D R O 9 

Inversiones directas japonesas en el extranjero 
(en base a casos notificados en millones de dólares) 

1980 1985 1988 
Total 

desde 1951 

Estados Unidos 1 596 5 495 22 328 75 091 
Europa 578 1 930 9116 30164 
America Latina 588 2616 6 428 31617 
Argentina 8 . 8 24 215 
Brasil 170 314 510 5 596 
Bahamas 24 296 737 2 718 
Chile 9 0 46 235 
Mexico 85 101 87 1 671 
Panama 222 1 533 1 712 12 858 
Perù 3 10 0 696 
Venezuela 12 2 51 189 
Asia 1 186 1 435 5 569 32 227 
Medio Oriente 158 45 259 3 338 
Àfrica 139 172 ' 653 4 604 
Oceania 448 525 2 669 9 315 

Total 4 693 12217 47 022 186 356 
Fuente: Ministerio de Hacienda, Annual Report of International Finance Bureau, varios 

numéros (Tokyo, Kinyuuzaisei Jijou Kenkyuukai). Cit . en Kotaro Horisaka, "Japan's Econo­
mie Relations with Latin America, Frameworks in the Past, Present and Future", Conference 
on the United States, Japan and Latin America, U . California, San Diego, abril 27-28, 1990. 

Relaciones financieras entre Japón y América Latina 

Participación de la banca privada japonesa en los préstamos a 
América Latina 

Desde mediados de la década de los setenta, la ayuda japonesa a 
América Latina se ha caracterizado por una presencia predominan­
te de la banca privada (véase cuadro núm. 10) donde juega un papel 
secundario el Eximbank (Banco de Exportación e Importación de 
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Japón) con préstamos para la adquisición de maquinarias japo­
nesas y el desarrollo de los recursos naturales de los países de la 
región. 

La participación latinoamericana en el total de los préstamos 
nipones se redujo de 3 1 % en 1984 a 18% a finales de marzo de 
1988. Si bien de los préstamos que se hacen a los países en desarro­
llo, América Latina recibe casi 3 1 % del total, frente a 39% para 
Asia, 4 6 las inversiones en la región asiática se destinaron básica­
mente a las actividades productivas y a préstamos a los gobiernos 
para el desarrollo de infraestructura y servicios, mientras que en 
América Latina las inversiones se destinan a hacerle frente a los 
problemas de la deuda externa. 

A partir de la crisis de la deuda externa, la banca privada japo­
nesa expresó una creciente resistencia a participar en nuevos com­
promisos con la región latinoamericana. La posición de la banca 
fue que el sector público (incluyendo en esa categoría no sólo al 
gobierno nipón y al de los restantes países desarrollados, sino, tam­
bién a los organismos financieros multilaterales) debía hacerse car­
go del problema, con el apoyo de la banca privada. 

Finalmente, el gobierno japonés formuló una nueva posición, 
al percibir que la deuda externa latinoamericana constituía una 
fuente de inestabilidad para el sistema financiero internacional en 
su conjunto y que Japón, por su propio interés, debía contribuir a 
la recuperación económica de la región y ayudar a Estados Unidos 
reforzando su presencia financiera, ante las evidentes limitaciones 
de la superpotencia para hacer frente a nuevos compromisos en ese 
ámbito, en v ir tud de sus enormes déficits. Surgieron así diferentes 
planes de reciclaje de fondos por parte del gobierno japonés, en 
cooperación con la banca privada y los organismos financieros 
multilaterales y regionales, que colocaron nuevamente al Exim-
bank nipón en un papel protagónico. 

De acuerdo con estimaciones del Banco de Tokio, las institu­
ciones financieras japonesas han proporcionado alrededor de unos 
9 000 millones de dólares en nuevos préstamos a América Latina, 
entre 1982 y 1988. La exposición de la banca privada japonesa en 

4 6 N . Kishimoto, "The Japanese-Latin...", trab. cit., p. 8. 
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la región se ha elevado de 18% del total en 1984, a aproximada­
mente 22% a fines de 1988. 4 7 

Si bien en 1988 la participación latinoamericana en el total de 
los préstamos externos japoneses de origen privado representaba 
menos de la mitad de los compromisos de su contraparte estaduni­
dense (la banca americana tenía comprometidos en América Lati­
na 54% de sus préstamos a mediano y largo plazo), en cuanto a los 
volúmenes de préstamos, la banca japonesa supera cuatro veces a 
los bancos estadunidenses.48 Cabe destacar, por consiguiente, el 
papel altamente relevante qué han adquitido los flujos financieros 
de origen japonés y la participación de la banca privada nipona en 
el actual cuadro financiero latinoameticano. 

La ampliación de fondos en el reciclaje japonés 

El plan Nakasone, anunciado en 1987, contemplaba destinar 
30 000 millones de dólares a los países en desarrollo, por interme­
dio de las organizaciones financieras multilaterales, y utilizar el 
Eximbank, el Fondo de Cooperación Económica con el Exterior 
( F C E E ) y otras instituciones nacionales. 

El lanzamiento del "Plan Brady", la permanencia del gran su­
perávit de cuenta corriente japonés, el mantenimiento de la grave 
situación de deuda externa de los países en desarrollo y las presio­
nes estadunidenses para obtener una mayor participación financie­
ra del Japón, condujeron a que el gobierno japonés anunciara, én 
la "Reunión de Archie", la ampliación del plan a un monto de 
35 000 millones de dólares. 

Mediante el aporte de nuevos fondos, el plan Nakasone fue 
modificado, convirtiéndolo en quinquenal (1987-1991). De ese to­
tal de 65 000 millones de dólates, le corresponderán al Eximbank 
aproximadamente 23 500 millones, de los cuales 8 000 millones 
de dólares serán canalizados hacia los países altamente endeuda­
dos que cumplan con los programas para el manejo de la deuda 
externa diseñados por el Fondo Monetario Internacional y el Ban-

4 7 Minoru Insuye, presidente del Banco de Tokyo, exposición en el "Fourth Sympo-
sium on Financial and Business Cooperation...", conf. cit 

4 8 Barbara Stallings, "The United States and Japan in Latin America: Unity or riva-
lity?", pp. 20-21; "Seminario Relaciones de Japón con América Latina...", conf. cit 
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co M u n d i a l . 4 9 El FCEE recibirá 7 000 millones de dólares adiciona­
les, de los cuales 2 000 millones también serán para ios países en 
desarrollo altamente endeudados, mientras que las contribuciones 
a fondos especiales, a programas y a otros de los mecanismos a 
través de los cuales Japón colabora con los organismos financieros 
multilaterales, recibirán 14 500 millones de dólares. 

La Asistencia Oficial al Desarrollo ( O D A ) 

En su último Plan iniciado en 1988, Japón se comprometió a pro­
veer más de 50 000 millones de dólares en asistencia al desarrollo. 
En 1988, Japón entregó 9 130 millones de dólares a nivel global, 
acercándose a Estados Unidos, que proveyó 9 800 millones de dó­
lares en O D A . Dado que el presupuesto japonés en asistencia ha 
estado creciendo a un orden del 6% anual 5 0 y que el de Estados 
Unidos tiende a reducirse, Japón ocupará el primer puesto mun­
dial en asistencia en un futuro próximo. 

En la distribución por regiones (periodo 1987-1988) (véase 
cuadro núm. 11), la participación latinoamericana en los progra­
mas de asistencia oficial al desarrollo de Japón y Estados Unidos es 
distinta. Estados Unidos aporta más fondos que los japoneses, y 
esa baja participación de Japón se explica, en parte, porque el alto 
nivel de producto per capita de los países de la región latinoameri­
cana no les permite calificar para recibir la O D A nipona. Los desem­
bolsos netos se incrementaron; sin embargo, la participación de la 
región en el total de la O D A disminuyó de 8.2% en 1986 a 6.2% en 
1988. La asistencia a Asia se ha reducido levemente, de 64.8% en 
1986 a 62.8% en 1988. 

La importancia de la O D A varía según cuál sea el país de la re­
gión latinoamericana considerado, ya que para aquéllos con un me­
nor desarrollo relativo ésta representa un porcentaje importante de 
la asistencia que reciben. En términos globales, la asistencia nipo­
na a la región se ubica en cuarto lugar, luego de la estadunidense, la 
francesa y la alemana (si bien para algunos países como Ecuador y 
Paraguay, Japón ocupa lugares más importantes). La O D A nipona a 

4 9 K. Horisaka, "Japan economic relations with.. ." , trab. cit., p. 23. 
5 0 Masamichi Haruna "Japan's Economic Aid Program in Asia", Spealcing of Japan, ene­

ro 1990, vol. 10, núm. 109, p. 3. 
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C U A D R O 11 

Distribución geográfica de la asistencia oficial al desarrollo nipón 
(desembolsos netos en millones de dólares) 

1987 1988 

Asia 3 416 (65.1) 4 034 (62.8) 
Medio Oriente 526 (10.0) 583 (9.1) 
África 516 (9.8) 884 (13.8) 
América Latina 
(América del Sur y Central) 418 (8.0) 399 (6.2) 
Oceania 68 (1.3) 93 (1.4) 
Europa 2 (0.0) - 4 (0.1) 
Otros 302 (5.8) 425 (6.6) 
Total 5 248 6 422 

Fuente: Japan's Official Development Assistance, Annua! Report 1989, Ministerio de Re­
laciones Exteriores, Tokyo, 1990. 

Aclaración: Los números entre paréntesis indican la participación (porcentaje) de Asis­
tencia Oficial al Desarrollo distribuida en cada región (las regiones están clasificadas de 
acuerdo al estándar utilizado por el Ministerio de Relaciones Exteriores). 

la región consiste en asistencia no reembolsable (6.5%), coopera­
ción técnica (13%) y créditos gubernamentales en yenes (3.3%). La 
asistencia no reembolsable se concentra en Haití, Bolivia, Hondu­
ras, Guyana y la República Dominicana. 

En 1991, el presupuesto global de la ODA tendtá un incremen­
to de 5.5% respecto de 1990, alcanzando los 1 529.5 miles de mi­
llones de yenes, mientras que el FCEE, que suministra préstamos en 
yenes, alcanzatá los 908.7 miles de millones de yenes.51 

Según las propuestas del Keidanren para la restructuración 
del O D A , 5 2 se debe incrementar la asistencia a los proyectos de pro­
tección del medio ambiente así como el papel de las organizaciones 
no gubernamentales en el manejo de la asistencia. 

5 1 Información provista por el Ministerio de Relaciones Exteriores, The Nikkei, edi­
ción matutina, 27/1/91, p. 5. 

5 2 Kazuo Itaruna, director del Comité de Cooperación Económica de Keidanren, Kei­
danren Ren'eu', núm. 124, agosto 1990, p. 3. 
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Conclusiones y sugerencias 

Para Japón, asumir un papel global de segundo poder económico 
dentro de un proyecto nacional que privilegia la dirección coordi­
nada de los asuntos económicos mundiales en un contexto más 
armónico, implica la necesidad de reducir las fricciones comercia­
les, tecnológicas y financieras con Estados Unidos y la C E E , atender 
los requerimientos del mismo tipo realizados por los PARÍ y la 
ASEAN, al mismo tiempo que debe asegurar las bases para que su 
desarrollo continúe. Las estrategias y políticas que se formulan pa­
ra alcanzar esos objetivos no siempre resultan compatibles. 

En ese cuadro, América Latina no entra como área de conflic­
to, excepto por los problemas relacionados con la deuda externa. 
A l respecto, si bien el mecanismo de reciclaje del surplus resultará 
insuficiente, constituye un paso dado en una dirección adecuada. 

A mediados de 1987, un nuevo "Informe Mayekawa", 5 3 recal­
caba la necesidad de: i) mantener un sistema de libre comercio; 
ii) darle un fuerte apoyo a la Ronda Uruguay del GATT; iii) facilitar 
el flujo internacional de fondos; iv) obtener consenso en torno a 
los servicios y a las "nuevas áreas" a ser consideradas en el GATT; 
v) fortalecer las instituciones financieras multilaterales, así como 
su capacidad para satisfacer las demandas de capital del Tercer 
Mundo; vi) reducir los intereses y el reciclaje de yenes, y el incre­
mento de la ODA, para aliviar la situación de los países en desarro­
llo endeudados. 

La liberalización, la internacionalización, la transnacionaliza­
ción, la restructuración y la cooperación surgen como los criterios 
fundamentales que guían la acción japonesa, pero las orientacio­
nes, dimensiones y velocidades de esos procesos que en general son 
calificados como insuficientes o inconvenientes, se perciben desde 
diferentes ópticas en el marco interno y en el internacional. 

Desde la perspectiva japonesa, la región padece de dos proble­
mas claves: la credibilidad y la viabilidad. Según la perspectiva lati­
noamericana de la política económica externa del Japón, el proble­
ma principal es la marginalidad creciente de la región, comprobada 

5 3 E l Informe original, denominado "Report of the Advisory Group on Economic 
Structural Adjustment for International Harmony", fue publicado en Tokio, en marzo de 
1986. U n año más tarde fue presentado un Informe que complementaba al anterior. 
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en todos los ámbitos excepto en el financiero (asistencia nipona a 
la deuda externa y al ajuste y la restructuración económica). 

Los análisis de riesgo realizados por centros nipones que ase­
soran a los empresarios comparan las condiciones macroeconómi-
cas, logísticas, de infraestructura, calidad y control de producción, 
financieras y de régimen laboral que ofrecen los países de América 
Latina; la región se considera un área de incertidumbre, dado que 
se perciben la inestabilidad en los procesos políticos y la no supera­
ción de la crisis económica. < • * " 

En ese contexto, la búsqueda de viabilidad se torna para Amé­
rica Latina un ejercicio básicamente autosostenido. Japón está dis­
puesto a aportar ciertos recursos financieros para problemas de la 
deuda externa, para el comercio y para proyectos de desarrollo, pe­
ro según su concepción lo fundamental de la tarea sólo puede ser 
realizado por la propia región. Es un hecho que el interés central de 
Japón se concentra en los tres grandes núcleos económicos más 
dinámicos, Estados Unidos, la C E E y el Sudeste asiático, los cuales 
cubren la triada fundamental del proceso de globalización de las 
corporaciones niponas. Con la competencia a mediano y a largó 
plazo de nuevos mercados en la Unión Soviética y en Europa orien­
tal, y con la atención a corto plazo de las necesidades de Medio 
Oriente (13 000 millones de dólares en 1991-1994) no es dable es­
perar incrementos importantes de asistencia e inversiones produc­
tivas en la región, excepto en un pequeño grupo de países, como 
Venezuela y México. 

Si bien los países mayores y medianos de América Latina reci­
ben bajas calificaciones de riesgo, si se comparan con sus contra­
partes asiáticas, el análisis de casos particulares nos permite obser­
var que la inversión japonesa en América Latina sigue ciertas 
pautas, entre las cuales podemos mencionar: i) la existencia de una 
respuesta positiva de las empresas niponas a los procesos de refor­
ma estructural de las economías latinoamericanas, allí donde esas 
modificaciones han avanzado en la dirección que se considera ade­
cuada; tal es el caso de México, Chile y, actualmente, Venezuela y, 
en menor grado, Colombia y Costa Rica;4i) la presencia sosteni­
da o incrementada de Japón en aquellos países que son "paraísos 
fiscales", o centros importantes de distribución del comercio; 
üi) presencia en aquellos países que han privilegiado regímenes de 
subcontratación (maquila) y que constituyen plataformas de pene-
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tración hacia terceros mercados; iv) predilección por aquellos paí­
ses que poseen recursos naturales necesarios para Japón, sobre to­
do si además llevan a cabo programas de restructuración y ajuste 
económico. 

En la década de los noventa, el sector privado y el gobierno 
japonés, los cuales se distribuyen en partes aproximadamente igua­
les la cooperación financiera con América Latina y el Caribe, pare­
cen constituir la principal fuente de recursos nuevos de la región 
latinoamericana, para que ésta haga frente a los problemas de la 
deuda externa y para que cuente con dinero fresco e inversiones 
productivas directas. No obstante, esas sumas resultan insuficien­
tes y dependen de que los países de la región cumplan con los crite­
rios de riesgo y beneficio empresarial —en el caso de las inversiones 
directas— y de que lleven a cabo los programas de restructuración 
económica de los organismos financieros multilaterales, para los 
programas de alivio de la deuda externa. 

No hay perspectivas muy favorables de un crecimiento signifi­
cativo de las exportaciones regionales hacia Japón —en vir tud de 
factores estructurales—, si no se logra ampliar e innovar la gama de 
productos, y si éstos no se adaptan a las exigencias del mercado 
japonés. 

Es necesario aprovechar el cambio en el estilo de vida que se ha 
producido en Japón, donde se impone un mayor eclecticismo y una 
apertura hacia aquellos productos de consumo no tradicional que 
se consideran altamente sofisticados. Cabe, así, la posibilidad de 
que América Latina explote la cteación de productos y que genere 
nuevas demandas, particularmente en el sector de alimentos (véan­
se cuadros núm. 12 y 13), donde existe un mercado creciente. Esto 
requeriría que América Latina generara sus propias ventajas com­
parativas, en función de su propia dotación de recursos naturales 
y humanos. 

La región latinoameticana se halla enfrentada a un contexto 
en el cual: l) está disminuyendo el consumo de materia prima (si 
bien se mantendrán los requerimientos de energía); 2) Latinoamé­
rica podrá mantener, con dificultades, su situación relativa en la 
exportación de productos semielaborados; 3) los productos de ma­
yor valor agregado van a enfrentar condiciones que no pueden ser 
actualmente satisfechas, en tétminos de competitividad, por la ma­
yor parte de los países de la región. 
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C U A D R O 12 

Lista de los 20 productos de alimentación más importantes 
(enero-junio 1990) 

l .0 millón de dólares 

1. Langostinos y camarones 1 268 
2. Maíz 1 151 
3. Carne de cerdo 912 
4. Carne de res 832 
5. Semilla de soya 691 
6. Trigo 521 
7. Atún 449 
8. Cangrejos 307 
9. Café 283 

10. Semillas de colza o de algodón 269 
11. Whisky 260 
12. Sorgo en grano 251 
13. Pollo 250 
14. Visceras de res 235 
i 5. Azúcar de caña 229 
16. Bananos 227 
17. Sepias y calamares 204 
18. Anguila preparada 199 
19. Brandy 193 
20. Salmón, trucha 188 

Fuente: Tradescope, vol. 11, núm. 1, JETRO, enero 1991. 

Japón está aumentando la importación de productos semiela-
borados. No obstante, en el sector de las manufacturas —que cons­
tituyen hoy casi la mitad de las importaciones niponas— América 
Latina debe enfrentar una competencia muy fuerte de los PARÍ y de 
los países ASEAN, que ya ocupan situaciones comparativamente 
privilegiadas en el proceso de globalización de la producción de las 
empresas niponas. En particular, los PARÍ poseen una capacidad 
relativa mayor para ofrecer productos y servicios diferenciados, so­
bre la base de una dotación industrial con capacidad de respuesta 
altamente flexible para adaptarse a las necesidades de un mercado 
en rápido cambio. 

En el caso de las relaciones económicas entre la región latinoa­
mericana y Japón —y se considera que el criterio es válido para sus 
relaciones con otros países desarrollados— la vía más conveniente 
para América Latina —que permitiría conjugar armónicamente los 
intereses de inserciones "abiertas" en el marco internacional y una 
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C U A D R O 13 

Lista de los 20 alimentos que registran mayor crecimiento 
en las importaciones 
(enero-junio 1990 según su valor) 

Tasa de crecimiento (%) 

1. Helados 421.5 
2. Jugo de manzana • 241.6 
3. Café, regular 222.0 
4. Aceite de maíz 142.9 
5. Jugos cítricos 139.9 
6.. Huevas de arenque 129.1 
7. Queso procesado 106.5 
8. Bacalao 86.4 
9. Jugo de naranja 84.9 

10. Kiwi 81.8 
11. Pina enlatada 78.8 
12. Espárragos preparados 70.1 
13. Uvas 68.6 
14. Arenques 66.7 
1 5. Salchichas 66.3 
16. Aceite de alazor 61.9 
17. Té negro 54.6 
18. Miel 52.3 
19. Cerezas 51.9 
20. Huevas de bacalao 51.8 

Fuente: Tradescope, vol. 11, núm. 1, jETFO, enero 19.91. 

complementación e integración económica regional modernizan­
te— parece ubicarse en el contexto de un "regionalismo abierto", 
capaz de articular en formas intermedias y complejas las formas tra­
dicionales de división horizontal y vertical del trabajo. 

A diferencia del Sudeste asiático, la región latinoamericana po­
see enormes riquezas en recursos naturales; existen, por lo tanto, 
dotaciones de base y opciones relativamente distintas para alcanzar 
el desarrollo. Desde ese enfoque, el aprovechamiento de los recur­
sos sobre la base de ventajas comparativas y de avances que son 
imprescindibles en el proceso de industrialización, permitiría con­
tinuar aprovechando fuentes relativamente importantes (para la di­
mensión de las economías nacionales de la región) de exportacio­
nes tradicionales; ampliar realmente el mercado regional mediante 
la incorporación de amplios sectores sociales, actualmente margi­
nados, e incrementar el nivel tecnológico y la competividad indus-
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trial mediante la articulación de esfuerzos por parte de grupos cali­
ficados de países de la región. Se trata de un modelo de especializa-
ción internacional, subproducto del fortalecimiento del sistema 
productivo nacional y regional. 

Distinguidos representantes del empresariado, del gobierno y 
de los especialistas nipones han considerado favorablemente un 
enfoque de esa naturaleza. Para contribuir a la realización de éste se 
podría utilizar: a) la propia cooperación nipona en esta materia; 
b) el estudio cuidadoso de las estrategias y de las formas de penetra­
ción en Japón que han utilizado con gran éxito los PARÍ y los países 
ASEAN; c) el establecimiento de relaciones políticas y económicas 
mucho más estrechas con los países de esas agrupaciones. Para ob­
tener resultados con Japón, los PARÍ y los países ASEAN, es necesa­
rio ampliar exponencialmente el conocimiento que se tiene sobre 
esas sociedades, sus sistemas políticos y económicos y sus merca­
dos, sus características y sus necesidades, procesos de distribución 
y comercialización, al igual que sus estrategias industriales, finan­
cieras y de inversión interna y externa. 

La vinculación de América Latina con la región asiática del Pa­
cífico resulta ineludible, desde el punto de vista de una nueva estra­
tegia de inserción global, en v i r tud de la dimensión de los grandes 
centros desarrollados que incluye esa Cuenca —en particular, Esta­
dos Unidos y Japón—y en atención al doble papel de competidores 
y potenciales cooperantes que tienen los países PARÍ y ASEAN. 

Hasta el presente, el papel que Japón se ha asignado respec­
to de América Latina es el de cooperar con el desarrollo de la 
región y, particularmente, contribuir a mejorar la situación de 
los países de mayor deuda externa. El criterio básico que se mantie­
ne es que ésta es una región profundamente vinculada a Estados 
Unidos; en ese sentido, la tarea fundamental de Japón es la de coo­
perar con la superpotencia mediante el reciclaje de fondos, a la par 
de facilitar una recuperación de América Latina que le permita a 
ésta desempeñar un mejor papel en el contexto de la estrategia glo­
bal y de los intereses comerciales y financieros japoneses en las dis­
tintas áreas en desarrollo. En suma, por el momento Japón no re­
alizará n inguna acción en Latinoamérica que contr ibuya a 
aumentar sus fricciones con Estados Unidos; la velocidad y dimen­
sión de sus compromisos estarán regidas, en gran medida, por ese 
criterio. 
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La evaluación de si continuará vigente o se modificará (y de 
qué manera) la importancia que Japón le asigna a Estados Unidos 
como actor predominante en la región, resulta de fundamental im­
portancia para elaborar una estrategia latinoamericana de inser­
ción externa. Esto contribuye a determinar los límites de acción de 
los países latinoamericanos en términos de sus espacios de manio­
bra en el campo político, estratégico y económico. 

Cualquiera que sea el rumbo que adopte la relación Estados 
Unidos-Japón, en términos de un incremento de las tensiones o de 
una mayor cooperación, ambos actores siguen siendo de especial 
importancia para la región; el hecho de que esta importancia sea 
tan evidente en el caso de Estados Unidos, refuerza la perspectiva 
de su incidencia futura en el caso de los países asiáticos de la Cuen­
ca del Pacífico. 

América Latina tiene, como Estados Unidos, márgenes orien­
tadas hacia el Atlántico y hacia el Pacífico. La superpotencia, para 
mantener su estatus global debe, ineludiblemente, estar presente 
en ambos. La Cuenca del Pacífico presenta hoy múltiples hechos 
relevantes, tanto en el plano económico como en el estratégico. El 
rápido crecimiento de China y de los países ASEAN, con la apari­
ción de una nueva carnada de países en rápida industrialización; los 
avances de la pacificación en Indochina, que representarán la opor­
tunidad de desarrollar nuevos mercados ricos en energía y recursos 
naturales; la esperable reunificación de Corea a largo plazo; los 
profundos avances de las relaciones económicas nipo-soviéticas, 
una vez que se supere el problema de los Territorios del Norte, re­
presentan procesos que modificarán sustancialmente el mapa 
geoeconómico y geoestratégico de Asia y del mundo. Estados Uni­
dos, al igual que Japón y los países occidentales desarrollados, está 
muy consciente de eso. Por ese motivo la Cuenca del Pacífico se ha 
convertido rápidamente en un teatro de operaciones diplomáticas, 
económicas y financieras relevante a nivel mundial. 

Aunque en América Latina estos fenómenos se perciban en el 
plano del análisis, aún no se ha logrado que los países latinoameri­
canos —con excepción de México, Chile, Brasil y, en menor grado, 
Venezuela— plasmen ese ejercicio intelectual en adecuadas estrate­
gias y políticas públicas y privadas, que permitan ampliar el conoci­
miento sobre los actores asiáticos y, consecuentemente, las oportu­
nidades potenciales de vinculación económica con ellos. 
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Si, como es de esperarse al menos a mediano plazo, las relacio­
nes Estados Unidos-Japón mantendrán sus perfiles actuales de in­
teracciones conf lictivas y cooperativas,5 4 América Latina podrá ne­
gociar con un Japón cuya presencia financiera, en términos de 
alivio de la deuda externa de la región, resultará cada vez más signi­
ficativa; además, Japón buscará desempeñar papeles más asertivos 
en la ONU y en los organismos financieros multilaterales. En el pla­
no comercial y dada la diferencia de escalas, penetraciones que en 
el mercado japonés serían percibidas como marginales, podrían re­
sultar esenciales para nuestros países; el caso de la uva chilena 
constituye un buen ejemplo de eso. Dentro de este contexto, la Ini­
ciativa para las Américas del presidente Bush —amén de las insufi­
ciencias y obstáculos que esa Iniciativa presenta— no tiene porqué 
percibirse como el único salvavidas potencial de que dispone la re­
gión. U n mínimo de lógica y de coherencia con la realidad impone 
estrategias múltiples y diversificadas, aunque eso no signifique ne­
gar que el peso relativo de cada una de ellas, en la ecuación de la 
inserción externa, resulte distinto. 

Si se intentara representar pictóricamente el sistema global 
emergente, con toda probabilidad algunas zonas del cuadro ten­
drían manchas de alta concentración y un despliegue de múltiples 
líneas diagonales y horizontales, propias, estas últimas, de la pintu­
ra futurista. Coexistirían con ellas espacios en blanco, con sólo le­
ves sombras contorneadas, propicios para la sugestión y para la in­
corporación de nuevos elementos, como la p i n t u r a sumi-é 
japonesa. En suma, aún existe un espacio para la maniobra política 
y económica de la región latinoamericana en el plano internacio­
nal, y ese espacio debería ser inteligentemente utilizado. 

5 4 Véase un desarrollo preliminar del tema en Carlos Moneta, " E l desarrollo de Amé­
rica Latina en los años noventa: escenarios previsibles y opciones alternativas", Seminario 
" L a economía latinoamericana en los años noventa: posibles soluciones", PNUIXCENDES, C a ­
racas, 8-9 marzo 1990. 


